
ECUADOR
 

Debate
 
CONSEJO EDITORIAL 
José Sánchez-Parga. Alberto Acosta, José Laso Ribadeneira. 
Simón Espinosa. Diego Cornejo Menacho. Manuel Chiriboga, 
Fredy Rivera Vélez, Marco Romero. 

Director: Francisco Rhon Dávila. Director Ejecutivo del CAAP 
Primer Director: José Sánchez-Parga. 1982-1991 
Editor: Fredy Rivera Vélez 
Asistente General: Margarita Guachamín 

ECUADOR DEBATE 
Es una publicación periódíca del Centro Andino de Acción Popular CAAP, 
que aparece tres veces al año. La información que se publica es canalizada 
por los miembros del Consejo Editorial. Las opiniones y comentarios 
expresados en nuestras páginas son de exclusiva responsabilidad de quien 
los suscribe y no. necesariamente, de ECUADOR DEBATE. 
Se autoriza la reproducción total y parcial de nuestra información. siempre 
y cuando se cite expresamente como fuente a ECUADOR DEBATE. 

SUSCRI PCIONES 
Valor anual. tres números: 
EXTERIOR: US$. 30 
ECUADOR: US$. 9 
EJEMPLAR SUELTO: EXTERIOR US$. 12 
EJEMPLAR SUELTO: ECUADOR US$. 3 

ECUADOR DEBATE 
Apartado Aéreo 17-15-173 B, Quito - Ecuador 
Telf: 2522763· Fax: (593-2) 2568452 
E-mail: caap1@caap.org.ec 
Redacción: Diego Martín de Utreras 733 y Selva Alegre. Quito. 

PORTADA 
Magenta 

DIAGRAMACION 
Martha Vinueza 

IMPRESION 
Albazul Offset 

IISSN-1012-1498!tU caap 



ECUADOR 
DEBATE 66 
Quito-Ecuador, diciembre del 2005 

PRESENTACION / 3-6 

COYUNTURA 

La Constituyente: entre hermes, cronos y pandora: El Ecuador en sus límites 
Fernando Bustamante / 7-20 
La«huella ecológica» de la dolarización 
Fander Falconí Benítez /21-38 
Confl ictividad socio-poi ítica 
Julio-Octubre 2005 / 39 44 

TEMA CENTRAL 

Ensayo en torno a las regiones de Ecuador Herencias y reestructuraciones 
territoriales 
Pierre Gondard /45-60 
La persistencia de lo regional 
Wi/lington Paredes Ramírez /61-78 
Hacia el desarrollo descentralizado local y regional 
Efraín Gonzsles de Olarte / 79-94 
Democracia y territorio en España: rasgos y retos del gobierno multinivel español 
Manuel Villoria Mendieta / 95-140 

DEBATE AGRARIO-RURAL 

Niños, guaguas y guambras: representaciones en la comunidad de Pitaná Alto 
María Femanda Moscoso / 141-152 

ANÁLISIS 

Movimiento indígena, participación política y buen gobierno municipal en Ecuador: 
El Alcalde Mario Conejo de Otavalo 
Rickard Lalander / 153-182 
El proyecto chavista: entre el viejo y el nuevo populismo 
Nelly Arenas /183-210 



Escolarización de niños inmigrantes y propuestas de los partidos 
políticos Murcia 2003 
Mohamed Abdillahi Bahdon /211-228 

RESEÑAS 

Electores contra partidos en un sistema político de mandos. Quito: 
ILDI5 y Abya-Yala, 2005, pp. 268 
Rafael Quintero 
Comentario de Carlos de la Torre E. / 229-232 
Justicia pensional y neoliberalismo: un estudio de caso sobre la relación 
derecho y economía. 
Miguel Eduardo Cárdenas Rivera 
Comentario de Alejandro Teitelbaum /233-238 



ANÁLISIS 

Movimiento indígena, participación política 
y buen gobierno municipal en Ecuador: 
El Alcalde Mario Coneio de Otavalo 
Rickard Lalander 

No hay cosa más diffcil de tratarni en la que el éxito sea 
más dudoso, ni más peligrosa de manejar, que convertir­
se en responsable de la introducción de un nuevo orden 
politico; porque todo innovador tiene como enemigos a 
cuantos el viejo orden fue favorable y como tibios defen­
sores a aquellos a /os que las nuevas leyes deberfan bene­
ficiar. Esta tibieza nace por miedo a los adversarios, que 
tienen las leyes a su favor y por la incredulidad de los 
hombres, que no contien en las novedades hasta que la 
experiencia no las confirma. (Macchiavelli, Principe)' 

La elección de Mario Conejo como Alcalde de Otavalo en los años 2000 y 2004, ha significa­
do la formación de un gobierno local que cuenta con un fuerte apoyo entre indfgenas y no in­
dígenas. Representa una experiencia de polttice local en el marco de la descentralización del 
Estado iniciada en 1997. Mario Conejo ha logrado realizar importantes cambios instituciona­
les y polfticos que perfilan una exitosa gestión municipal. 

L atinoamérica ha experimentado política desde los años 80 y 90 del pa­
procesos de democratización sado siglo. En varios países, como Boli­

•	 Doctor en Estudios Latinoamericanos, Universidad de Helsinki. Politólogo e investigador 
asociado al Instituto de Estudios Latinoamericanos, Universidad de Estocolmo, Suecia, yel 
Centro Ibero-Americano, Instituto Renvall, Universidad de Helsinki, Finlandia. Profesor en 
Ciencias Sociales y Humanidades. Autor del libro Suicide ofthe Elephants?Venezuelan De­
centralization between Partyarchyand Chavismo (2004) y de varios artículos sobre Vene­
zuela y América Latina. http://www.geocities.coml!alander El autor agradece a la Fundación 
Sueca para la Cooperación Internacional en la Investigación y la Educación SuperiOlfSTINT 
por el apoyo del viaje a Ecuador y Perú en diciembre de 2004; al Dr. Jorge León y el Cen­
tro de Investigación de los Movimientos Sociales del Ecuador,A:EDIME. Y en OtavaJo, un 
agradecimiento particular a Mario Conejo y mis otros infonnantes/amigos del cantón. 
Macchiavelli, [1516}1960:31-32. 
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vía y Ecuador, fos movimientos indíge­
nas juegan papeles protagónícos en los 
nuevos mapas políticos. Este artículo 
enfoca la cuestión de la democratiza­
ción de la democracia en Ecuador, a tra­
vés del caso de las experiencias en el 
cantón Otavalo- de la provincia de Im­
babura en la sierra norte del país, y el 
Alcalde Mario Conejo Maldonado, 
electo en el año 2000 con el apoyo po­
pular de su movimiento político local y 
el nuevo partido político indígena Pa­
chakutik.3 Conejo es sin duda uno de 
los alcaldes más exitosos de Ecuador, es 
el primer alcalde indígena de Otavalo, y 
en pocos años ha logrado realizar cam­
bios institucionales, políticos, económi­
cos, sociales y culturales, incluso la tan 
difícil tarea de unir los grupos étnicos de 
su cantón. Aspectos relevantes sobre in­
clusión y exclusión política y social son 
fundamentales en el presente trabajo. 
Por consiguiente es imprescindible in­
cluir una presentación histórica de có­
mo estastransformaciones sociales, cul­
turales y políticas se desarrollaron en el 
caso del movimiento político de Mario 
Conejo en Otavalo.f Este recuento se 
presentará principalmente a través de 
una entrevista personal con el mismo 

Conejo, realizada en Otavalo en di­
ciembre de 2004 durante una visita de 
trabajo de campo. 

Hay que enfatizar que el autor está 
consciente de que el alcalde Conejo es 
el enfoque principal, como núcleo del 
estudio, y que en éste no se incluyen, 
por ejemplo; voces de la oposición po­
lítica otavaleña. Más bien, el objetivo es 
una descripción analítica empírica de 
ciertos aspectos del movimiento y el go­
bierno de Mario Conejo, incluso las per­
cepciones e impresiones del alcalde, y 
algunos factores relevantes en su alrede­
dor más cercano, hacia tener una idea 
más clara de cómo se ha logrado una 
mejor forma de democracia municipal 
representativa e íntercultural. ¿Cómo se 
lo explica el mismo protagonista de es­
te proceso, es decir el alcalde Conejo? 
No obstante, para aproximarnos al caso 
otavaleño actual he escogido colocar la 
experiencia en el contexto de los proce­
sos de democratización y particular­
mente de descentralización y su ingre­
diente de participación polftica. Se 
aprovechará de algunas ideas teóricas y 
empíricas relaciondas a estudios ante­
riores de descentralización, participa­
ción y buen gobierno municipal. 

2	 Para un impresionante estudio antropológico (e histórico) sobre Otavalo y los otavaleños, 
véase; Meisch, 2002. 

3	 Nombre completo del partido: Movimiento de Unidad Plurinacional Pachakutik-Nuevo 
Pafs (MUPP-NP). Pachakutik se fundó en 1995, como el brazo político de la CONAIE 
(Confederaci6n de Nacionalidades Indfgenas del Ecusdoñ. Pachakutik ha expandido y ha 
profundizado su fuerza política constantemente desde su formación. Desde finales de los 
años la CONAIE que contaba con (y sigue teniendo) la mayoría de las organizaciones in­
dígenas ecuatorianas, y ha logrado desde el inicio un gran reconocimiento público, in­
fluencia política e incluso ha funcionado como medio de interlocución ante el Estado. 

4	 No obstante, los detalles más particulares de la "lucha indígena histórica" de Otavalo no 
serán aquí profundizadas. Para una presentación de las relaciones de clase y etnícidad en 
este proceso de lucha, véase, p.ej.; Korovkin, 1999; Meisch, 2002. 



Descentralización 

En el discurso de la modernización 
del Estado, la descentralización y la par­
ticipación política han llegado a ser te­
mas claves en las agendas políticas. 
Desde las ciencias sociales, la descen­
tralización es el proceso durante el cual 
partes del poder gubernamental, así co­
mo determinadas responsabilidades de 
éste, se traspasa desde el nivel central 
nacional a los niveles municipales y/o 
estatales/provinciales. Esto significa que 
los servicios ofrecidos por el Estado, por 
ejemplo salud, asistencia médica, edu­
cación, autoridades policiales etc. se es­
tablecen bajo la responsabilidad local 
y/o regional (provincial). Normalmente, 
tres criterios o condiciones fundamenta­
les se mencionan al discutir la descen­
tralización: la existencia de entidades 
territoriales para administrar, el derecho 
del pueblo a elegir sus propios líderes 
locales/regionales, y la capacidad auto­
financiera de las distintas entidades te­
rritoriales. Para hacer de la descentrali­
zación una oportunidad valiosa, atracti­
va y funcionable para los actores políti­
cos al nivel local, es imprescindible el 
cumplimiento de los tres criterios, yen 
Ecuador el tercero se cumplió formal­
mente sólo en el año 1998. Una derno­
cratización al nivel local puede ser cru­
cial para el grado y perspectivas de go­
bierno democrático a nivel nacional. 
Los argumentos a favor de un sistema 
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político descentral izado se relacionan 
más que todo con la democratización y 
las mejoras en eficiencia institucional. 

La descentralización supone una 
transferencia del ejercicio de poder. La 
descentralización en sí acerca las deci­
siones económicas y políticas a quienes 
conciernen, y asimismo contribuye a 
una mayor posibilidad a cada individuo 
de influir más en su propio futuro socio­
político-económico. Se supone que las 
entidades locales están mejor dotadas 
para definir y redefinir sus necesidades 
y prioridades, pero al mismo tiempo, 
una administración central e indepen­
diente tiene mayor capacidad de pro­
veer información del desarrollo y de 
manejar los recursos comunes naciona­
les. Como lo expresaba el mismo Alexis 
de Tocquevi lIe (1805-1859): 

Creo que la extrema centralización del 
poder política, acaba por debilitar a la 
sociedad y al gobierno mismo; pero no 
niego que una fuerzasocialcentralizada 
sea capaz de ejecutar fácilmente en un 
tiempo dado y sobre un punto determi­
nado.s 

Tocqueville probablemente nunca 
usó el concepto de descentralización, 
pero por cierto estaba a favor de lo que 
hoy se conoce como los principios de 
subsidiariedad 6 de la descentralización 
y una relación más cercana entre los 
ciudadanos y el Estado. Ya en la década 

5	 Tocqueville, [1835] 1998: 353 (Book4, chapter4). 
6	 En la Unión Europea, el tratado de Maastricht y su principio de subsidiariedad declaran 

que las decisiones políticas y económicas de los pueblos de Europa serán tomadas de la 
forma más abiertay próxima a los ciudadanos que sea posible. En las naciones de la UE, 
lasautoridades localesy regionales tienen supuestamente la responsabilidad de la mayor 
partede las tareas del sectorpúblico. 
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de 1830, este jurista, filósofo y diplomá­
tico francés dio particular énfasis a la 
importancia de ciudadanos polftica­
mente activos, colaborando entre sí y 
con un Estado descentralizado. Clara­
mente inspirado por las 'ideas de plura­
lismo institucional y la separación de 
poderes de Montesquieu, Tocqueville 
basó esta idea de mando popular a nivel 
local en la experiencia vivida en los Es­
tados Unidos de América, dónde obser­
vó que un gobierno descentralizado, 
basado en la división vertical de pode­
res era posible, comparado con la alta 
centralización del sistema gubernamen­
tal del Estado francés de la época. El fe­
nómeno que hizo posible este tipo de 
democracia era el vigor de la sociedad 
civil -también un rasgo distintivo nece­
sario-, lo cual hizo se tradujó en un go­
bierno central menos importante. Sin 
embargo, hay riesgos latentes con la 
descentralización y la apertura política, 
sobre todo con la apertura de un sistema 
tradicionalmente centralizado y contro­
lado desde arriba yen una situación de, 
p.e]., dos o tres partidos políticos fuertes 
con un control recio sobre las activida­
des sociales organizadas. En este esce­
nario podría presentarse el resultado de 
demasiados actores débiles [como con­
secuencia, entre otras causas, de la des­
centralización], y no de algunos pocos 
pero fuertes; es decir, ocurre una frag­
mentación del poder polftico. Estas 
ideas son fundamentales entre los inves­
tigadores y teóricos de los Nuevos "mo­
vimientos sociales", quienes han desa­

rrollado estudios y análisis sobre el cre­
cimiento de movimientos sociales y po­
líticos que desafían a las autoridades 
políticas y económicas. Como resultado 
de estas luchas, algunos de estos actores 
(desafiadores) más insistentes se conso­
lidan, lo que contribuye a una división 
del espacio político y a nuevas situacio­
nes donde una variedad de actores pue­
den establecerse. Esta evolución puede 
implicar fragmentaciones de las arenas 
políticas, sociales y del Estado/ 

En Latinoamérica, los procesos de 
descentralización se han acelerado de 
manera significativa en los años 80 y en 
naciones tan distintas como Brasil, Chi­
le, Argentina, Bolivia, Ecuador, Colom­
bia, Perú, Venezuela y Guatemala. Es 
obvio que las demandas por y la intro­
ducción de la descentralización, coin­
ciden con la crisis económica de la dé­
cada. La descentralización probable­
mente fue inducida tanto por el cre­
ciente descontento político popular, 
con la profundización de la crisis eco­
nómica de los años 80, como por ser un 
componente en el proceso de la refor­
ma democrática por parte del Estado. 
Al mismo tiempo, las presiones por la 
descentralización también venían de 
las agencias internacionales de coope­
ración al desarrollo, los bancos multila­
terales, como el Banco Mundial y el 
Fondo Monetario Internacional, los 
cuales veían a las reformas descentrali­
zadoras como la vía para reducir la po­
breza, combatir la corrupción y la ine­
ficiencia institucional. 

Ver por ejemplo: Escobar & Alvarez 1992: 1-5; Lalander. 2004 



La descentralización ecuatoriana y la 
participación indígena 

El proceso de la descentralización 
en Ecuador" es un caso particular ene' 
contexto andino y latinoamericano, da­
do el hecho de que las elecciones mu­
nicipales y provinciales se presentan co­
mo largas tradiciones históricas. No 
obstante, en la práctica, los dirigentes 
políticos en estos niveles han sido polí­
ticamente débiles por causa de la falta 
de transferencias económicas. Fue solo 
en 1998 y con una revisión modificado­
ra de la Constitución ecuatoriana que se 
estableció un principio de co-participa­
ción con una transferencia automática 
de un 15% del presupuesto nacional a 
los municipios, y fue sólo desde 1998 
que los indígenas ecuatorianos llegaron 
a ser plenamente considerados constitu­
cionalmente como integrantes iguales 
de la sociedad. En Ecuador, como en 
tantos otros países, la crisis de represen­
tación del movimiento sindical y cam­
pesino (y de los partidos políticos tradi­
cionales), creó un tipo de vacío de po­
der de representación, y es éste el con­
texto en el que se ha fortalecido el mo­
vimiento indígena ecuatoriano.? Según 
el primer artículo de la Constitución 
ecuatoriana de 1998: 

"El Ecuador es un estado social de dere­
cho, soberano, unitario, independiente, 
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democrático, pluricultural y rnultiétni­
ca. Su gobierno es republicano, presi­
dencial, electivo, representativo, res­
ponsable, alternativo, participativo y de 
administración descentralizada". 1O 

El artículo 224 clarifica la división polí­
tlco-teeritorlah 

"El territorio del Ecuador es indivisible. 
Para la administración del Estado yla 
representación política existirán provin­
cias, cantones y parroquias. Habrá cir­
cunscripciones territoriales indígenas y 
afroecuatorianas que serán establecidas 
por la ley".ll 

Aunque la profundización de la 
descentralización ecuatoriana desde 
1997 haya sido calificado como un pro­
ceso débiP2, se puede percibir una on­
da de demandas por autonomía y una 
creciente atracción e importancia de los 
gobiernos locales. Asimismo, este nue­
vo enfoque en lo local se ha reflejado 
en las políticas nacionales desde 1998, 
la participación electoral de movimien­
tos y candidatos independientes se ha 
incrementado. Para ejemplo, en las 
elecciones nacionales de 2002 partici­
paron 15 partidos políticos, 17 movi­
mientos políticos y más que 150 movi­
mientos electorales de carácter local o 
regional. 

Al mismo tiempo, sin embargo, mu­
chos de los municipios ecuatorianos se 

8 Para un recuento analítico del proceso descentralizador ecuatoriano, véase; Ojeda Sego­
via, 2000 & Ecuador Debate, 2004. 

9 Véase, por ejemplo; León, 2001. 
10 Constitución Política de la República de Ecuador, artículo 1. 
n Constitución Política de la República de Ecuador, artículo 224. 
12 Véase por ejemplo; Ibarra, 2002. 
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caracterizan por una débil capacidad mismo como protagonista en el ciclo de 

institucional y administrativa, y además protestas) se alió ante las elecciones 
existen confusiones acerca de las fronte­ presidenciales de 2002 con el proyecto 

ras la de división de autoridad y respon­ político del teniente coronel (r) yex-gol­

sabilidad entre los distintos niveles polí­ pista Lució Gutiérrez. Una vez electo e 

tico-territoriales, es decir nacional, re­ instalado en la presidencia la alianza 
gional/departamental (prefecturas) y con el movimiento indígena15 duró po­

municipal. Las reformas políticas de co y los ex-aliados indígenas llegaron a 
1998 se establecieron en un clima de ser parte de los críticos opositores más 
crisis económica, inestabilidad, desor­ acérrimos del gobierno. 
den social y polüico.l ' Las políticas En las elecciones municipales de 
neo-liberales implementadas repercu­ 2004, Pachakutik triunfó en 17 munici­
tieron en todos los niveles político-terri­ pios, entre otros en Otavalo donde Ma­
toriales.!" las protestas callejeras e in­ rio Conejo fue re-electo. Regresando al 
tentos de golpes de Estado son ingre­ contexto de las reformas políticas de 
dientes del panorama político/social del '998 Y la expansión y los avances del 
Ecuador de la época moderna más re­ movimiento indígena, hay que constatar 
ciente. En el mismo período, movimien­ que Pachakutik ya era un movimiento 
tos políticos alternativos -entre ellos Pe­ fuerte y creciente, pero lo que sí cambió 
chakutik- han triunfado en una cantidad fue el valor y la atracción del municipio 
de municipios y provincias. En este con­ como foro político para los actores mu­
texto de descontento político y social, el nicipales. Al mismo tiempo es impor­
movimiento indígena ecuatoriano (así- tante enfatizar la atención mediática 

13 Una aproximación a las variasdimensionesde las crisis en Ecuador y escenarios del futu­
ro, véase Sánchez-Parga y Rhon Dávila, 2002. Losautores enfatizan que es precisamente 
el movimiento indígena que desde 1990 protagoniza la conflictividad ecuatoriana en su 
"actual crisis de sociedad (ya no es una simple crisis social)." (p.62) 

14 Para una colección valiosa de estudios sobre las políticas neo-liberales y sus repercusio­
nes al nivel local desde la década de los ochenta, así como las respuestas sociales y par­
ticipación política, véase; North & Carnerón, 2003. El movimiento Pachakutik se autode­
fine como "un proceso de resistencia y oposición al modelo neoliberal, en la lucha por ser 
una alternativa real para el país, que implique la creación de una nueva forma de desarro­
llo económico, político, social y cultural, forjada desde el pueblo, centrando su objetivo 
en el ser humano y en la defensa de la vida." (Pachakutik, http://www.llacta.org/organiz­
Ipachakutikl. 

15 Un factor que facilitó la alianza entre Gutiérrez y el movimiento indígena fue la amistad 
desde la infancia de Gutíérrez con el (cuestionado) ex-presidente de CONAIE, Antonio 
Vargas. Un aspectorelevante relacionado a la polarización política geográfica en laselec­
ciones de 2002, es que en la segunda vuelta electoral (la cuál ganó Gutiérrez con el 54.4 
% de los votos, frente al 45.6 % de Alvaro Nobca) Gutiérrez 'triunfó en toda la sierra y la 
amazonía -es decir las cunas del movimiento indígena ecuatoriano- (másen la provincia 
del Oro). Noboa logró másapoyo electoral en las restantes provincias costeñas. 



que Pachakutik y la cuestión indígena 
han tenido durante el período, así como 
el espacio de cobertura e interés en los 
procesos políticos de los movimientos 
indígenas por parte de organizaciones 
internacionales. Así que el movimiento 
indígena profundizó su presencia en la 
agenda política y paralelamente los mu­
nicipios llegaron a ser campos de bata­
lla política más atractivos para los acto­
res políticos en la contienda electoral. 

La ardua misión de reforma 

Abundan los estudios sobre el por 
qué los gobiernos latinoamericanos fra­
casan tan a menudo con la implementa­
ción de reformas sociales, así como en 
los esquemas de la descentralización. 
La economista política Judith Tendler, 
en su obra Good Government in the 
Tropics (Buen gobierno en el Trópico), 
presenta algunos factores explicativos 
sobre las causas que contribuyen a un 
mejor funcionamiento de los gobiernos, 
basada en un estudio de caso en el esta­
do (regional) brasileiro de Ceará, el cual 
puede considerarse como una historia 
de éxito relativo. Tradicionalmente el 
Estado sufría de una exagerada burocra­
cia, corrupción, ineficiencia y otras en­
fermedades políticas a nivel local y re­
gional/provincial, pero un liderazgo in­
novativo logró cambiar la dirección de 
la tradición gubernamental para cum­
plir con mejoras en términos de institu­
ciones estatales más eficientes y menos 
corruptas. Un factor explicativo clave se 
encuentra en la creación de un senti­
miento de orgullo entre los trabajadores 
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y empleados en las gobernaciones y 
municipios con respecto a su función y 
posición, una sensación de estar encar­
gado y responsable dentro de la organi-· 
zación (esdecir, una delegación eficien­
te, tradicionalmente un obstáculo fun­
damental en los gobiernos latinoameri­
canos). Según Tendler, se ha probado 
igualmente que las organizaciones de la 
sociedad civil juegan papeles protagó­
nicos en la evolución positiva del go­
bierno y liderazgo político local. Con 
un proceso dinámico entre los dos acto­
res (gobierno y sociedad civil), se perrni- . 
te un intercambio mutuo, involucrando 
e invitando a la participación popular, 
reconociendo la independencia de la 
sociedad civil. La descentralización de 
la autoridad y de las responsabilidades 
son fundamentales en estos procesos, 
así como la flexibilidad del liderazgo y 
la continuidad de las buenas intencio­
nes por parte del gobierno, lo que con 
todo contribuye a transformaciones cul­
turales entre los ciudadanos (como un 
aumento de la confianza en las institu­
ciones del Estadol.l" 

Al reconsiderar la linea argumenta­
tiva de Tendler, parece evidente que la 
descentralización encuadra un factor 
incorporado de des-control para los par­
tidos políticos, procediendo la hipótesis 
de que un gobernador (o prefecto) y un 
alcalde, siente responsabilidad hacia los 
ciudadanos y de que se esfuerzan para 
lograr eficiencia en su gobierno demo­
crático. En un contexto de descentrali­
zación, gobiernos sub-nacionales fre­
cuentemente se ven estorbados por gru­
pos de elites en oposición que rechazan 

16 Tendler, 1997. 
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y obstruyen los proyectos y las reformas 
que el gobierno local o regional quiere 
implementar. Esta oposición puede con­
sistir en importantes sectores empresa­
rial de los cuales depende el liderazgo 
político para poder funcionar, por ejem­
plo para la provisión de servicios socia­
les para los ciudadanos. Ierratenientes. 
grandes empresas de construcción, pro­
veedores de servicios locales/regionales 
y empleadores pueden presionar e in­
cluso paralizar el liderazgo político co­
mo una medida para que el gobierno re­
duzca los impuestos (o librarles comple­
tamente de otros costos). Esto implica 
que un gobierno nuevo (non-tradicio­
nal) que carece de eslabones (o con dé­
biles eslabones) con los grupos de elite 
tradicionales puede encontrarse con di­
ficultades enormes si intenta cambiar el 
orden de las cosas, es decir, si los secto­
res empresariales y la elite privilegiada 
perciben las politicas nuevas como una 
amenaza. De ahí que, si bien un alcaI­
de o un gobernador regional (prefecto) 
es electo con una mayoría de apoyo po· 
pular, la carencia de eslabones positivos 
con las elites económicas y sociales 
puede resultar en fiascos políticos. De 
esta manera una desilusión general pue­
de profundizarse entre los ciudadanos, 
algo que se evidencia con aún más cla­
ridad en los países del tercer mundo, 
con altos niveles de pobreza, inmensas 
grietas sociales, polarización y distribu­
ción desigual de ingresos. 

En Politicien's Dilemma (Dilema 
del político), Barbara Geddes nos apro­

xima a esta problemática situación de 
doble responsabilidad de los líderes po­
líticos locales y regionales (hacia el par­
tido o el ejecutivo nacional y hacia el 
electorado). ¿Deben los recursos econó­
micos del Estadoser utilizados para pro­
yectos económicos nacionales o debe­
rán ser canalizados a los ciudadanos y 
los empresarios locales por causa de la 
sobrevivencia política del electo toma­
dor de decisiones? Geddes ilustra el ra­
zonamiento de políticos y sus actuacio­
nes ante una elección con otro estudio 
de caso de Brasil. Las tradiciones patro­
nal-c1ientelista afectan la probabilidad 
de ser electo (y re-electo), no obstante al 
mismo tiempo obstruyen cualquier po­
sible plan de desarrollo eficiente. Asi­
mismo las presiones por reformas de­
seadas a veces tienen efecto contrario 
para qu ien resuIta electo."? Esta situa­
ción de espada de doble-fila para los lí­
deres políticos locales y regionales ilus­
tra un aspecto nuclear de la importancia 
de la reforma descentralizadora y sus 
perspectivas de desarrollo. En este con­
texto, un aspecto maquiaveliano que es 
relevante considerar, en las aproxima­
ciones de opciones racionales para la 
probabilidad de lograr llevar a cabo re­
formas políticas como la descentraliza­
ción o una apertura para la participa­
ción ciudadana, es que los líderes polí­
ticos promoverán las reformas sólo si y 
cuando se sienten confiados de que no 
arriesguen ser reemplazados por otros 
actores polrticos e igualmente privados 
de su poder económico y político. 

17 Geddes, 1994. 
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La transición política y el movimiento 
indígena en Otavalo 

Desde lo expuesto, nos aproxima­
mos al caso del gobierno municipal de 
Mario Conejo en Otavalo a partir del 
año 2000. Popularmente, el cantón de 
Otavalo, es conocido por su gran mer­
cado indígena de obras de artesanía y 
texti les. Políticamente, una vez electo 
Alcaldelé, Mario Conejo decidió revita­
lizar el proceso del Plan Estratégico de 
Otavalo, formulado por la Asociación 
de Municipalidades del Ecuador (AME) 
en 1998 y 1999. Conejo además pro­
fundizó y amplió el plan para involucrar 
y coordinarlo al Proyecto Diálogo 21 
del PNUD (Programa de las Naciones 
Unidas de Desarrollo), quienes colabo­
raron técnicamente y con financiamien­
to en la fase inicial. Con la participación 
de grupos de ciudadanos, incluso líde­
res de sectores sociales, y con activida­
des desarrolladas en mesas temáticas, el 
proyecto total se conoce como el Plan 
de Vida Otavalo. Varios planes de desa­
rrollo emergieron rápidamente (en tres 
meses) Tomo resultado de las mesas te­
máticas. Sólo en el campo rural se iden­
tificaron diez Planes de Desarrollo Lo­

cal (PDl 's). En cada plan, técnicos vi­
sionarios de la región juegan papeles 
protagonistas, en colaboración perma­
nente con los ciudadanos involucrados 
y e/ Gobierno Municipal. 19 Puesto en 
funcionamiento esta serie de proyectos, 
el diario El Comercio señaló en 2002: 

Otavalo es la única ciudad del país que 
busca mejorar las relaciones intercultu­

rates de sus habitantes como una políti­
ca de desarrollo. Según el Plan de Vida, 
eje de la gestión local, la convivencia 
equilibrada entre mestizos e indígenas 
es el principal desafío.20 

Con el objetivo de alejarse de prác­
ticas cliente/ares y paternalismo, el nue­
vo gobierno municipal tiene la ambi­
ción de acercarse a los barrios (las bases 
populares) con el convencimiento de 
que las soluciones están entre los mis­
mos ciudadanos/vecinos. En quichua 
(tanto en Ecuador como en Bolivia) se 
refiere al modelo de democracia partici­
pativa local con la inclusión de los ciu­
dadanos y las asambleas comunitarias 
(con hombres, mujeres, jóvenes y ancia­
nos) como Tantanakuy.21 Este proceso 
de participación política requiere un 

18	 Ya en el año 1996 se lanzó Conejo como candidato a la alcaldía pero perdió la elección. 
No obstante, el movimiento indígena logró una representación en el consejo municipal 
otavaleño en estas elecciones. 

19	 Municipio de Otavalo, http://wv..W.otavalo.gov.ec/plandevida.htmI.Esimportante destacar 
que no sólo indígenas y mestizos participaron en estos procesos, sino también ciudadanos 
"blancos". (ibld. & entrevistas COIl Conejo, Santillán, y Ubidia, Otavalo, 9 de diciembre de 
2004. 

20	 El Comercio, 1 de junio de 2002. 
21	 Es sólo un ejemplo de cómo se ¡'}tegran y actualizan (más o menos conscientemente) ele­

mentos de las tradiciones Quichua en los procesos de participación política en Otavalo. 
Para otros ejemplos, véase; Kowii Maldonado, 2005. 
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modelo de conscientización por parte 
de los ciudadanos (y de los funcionarios 
municipales). Conejo lanza un ejemplo 
Sobre la participación polftica popular 
en Otavalo, que constituye el eje del de­
sarrollo cantonal: 

Hemos desarrollado una fórmula para 
el desarrollo que llamamos "la fórmula 
de participación ciudadana para el de­
sarrollo". Es una fórmula del 60/40. Si 
en un barrio vamosa arreglar lascalles, 
cada dueño de casa paga el 60% del 
costo de la obra [el municipio cumple 
con el 40 %!; Entonces no hay proble­
ma, nos hemos puesto de acuerdo. Esto 
nosda la idea de que la genteestá con­
fiando en nosotros, de que hay credibi­
lidad. Porque por lo contrario, y aquf 
hay un ciudadano con sentido de res­
ponsabilidad, porque normalmente en 
la cultura nuestra la gente espera que 
todo le debe hacer el municipio. Inclu­
sotenemosuna actitud deexigencia,te­
nemos líderes que agitan en la comuni­
dad, para reclamar, para insultar a la 
autoridad y exigiéndonos obras..Noso­
tros hemostrabajado con los lfderes en 
los barrios, hemos analizado, hemos 
llegado a consensuar, y ahora la gente 
dice: "no, nosotros pagamos esta cosa. 
Pagamos, a pesar de que pagamos los 
impuestos, y por lo tanto nos deberla 
hacerestas obras, pero como dice el al­
caIde, "no hay plata para financiar és­
to", entonces vamos a pagar." Entonces 
esoesuna fórmula que también nos es­
tá demostrando que hay confianza y 
credibilidad, y al mismo tiempo: lPor 

qué hay credibilidadl Porque hay trans­
PiJrencia.22 

Mario Conejo 

Durante el desarrollo de mi entre­
vista con Mario Conejo se profundiza la 
imagen de un personaje muy modesto y 
sencillo, pero a la vez auto-seguro, pre· 
parado, decidido y muy orgulloso. Su 
formación académica en sociologfa (en 
la Universidad Católica de Quito). emer­
ge con brillo en algunos momentos de 
nuestra conversación a través de su do­
minio de una termlnologta teórica y 
conceptual. El orgullo personal se mani­
fiesta asímismo en sus presentaciones 
de los proyectos y las obras concretiza­
das en Otavalo. Con respecto a la rela­
ción con la CaNAl E percíbí como si el 
Alcalde Conejo prefiriera ver a la Con­
federación Indfgena más como un mo­
vimiento a nivel nacional y no como un 
actor relevante en el nivel municipal. 
No obstante, Conejo ha movilizado al 
movimiento indfgena otavaleño en ac­
tos convocados por la CONAIE y Pacha­
kutlk, por ejemplo, en las protestas po­
pulares contra el gobierno de Gutiérrez 
en el 2005, para presionar desde abajo, 
expresando su descontento con el eje­
cutivo nacional.23 /Conejo raramente 
menciona al partido polftico en el cual 
milita -Pachakutik- o el nombre de 
cualquier programa social del gobierno 
central o de las organizaciones Interna­

22 Conejo, entrevista, Otavalo, 9.de diciembre de 2004. 
23	 No obstante, hay que enfatizarque las protestas callejeras en Otavalo tienden a presentar­

secomo relativamente mucho mástranquilas que en otras partes del Ecuador, como por 
ejemplo en las provinciasde Cotopaxi y Chimborazo. 



cionales, sino que habla de "nosotros". 
"el gobierno municipal junto con los 
ciudadanos", "los otavaleños", "a través 
de la participación polftica ciudadana" 
etc. para enfatizar quiénes son los acto­
res protagónicos en este proceso. Por 
ejemplo, cuando le menciono el pro­
yecto de "Municipio Transparente", de­
sarrollado por fa Comisión de Control 
Cfvico de La Corrupción/CCCC,24 Co­
nejo me clarifica que aquél proyecto no 
está operando allí, sino que ellos mis­
mos, -los otavaleños y el municipio-, 
desarrollan la lucha contra la corrup­
ción. 

INol Nosotros hemos desarrollado 
nuestros propios mecanismos [para 
combatir la corrupción] a partir de la in­
formación, por ejemplo, Para nosotros 
ha sido muy importante democratizar la 
contratación pública. El mayor espacio 
donde se genera la corrupción, está en 
la contratación pública. Entonces, antes 
aquf en Otavalo el alcalde tenía dos o 
tres contratistas, amigos que conocían 
todos los contactos...Había la posibili­
dad de que el alcalde está recibiendo 
una comisión. Entonceseso ya no exis­
te aquí. ¿Por qué?¡Y cómo hemos logra­
do transparentar eso? Aquf tenemos el 
colegio de ingenieros y el colegio de aro 
quitectos, son como 70 profesionales. 
Hemos democratizado la contratación 
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en el sentido de que todos tienen la po. 
sibilidad de contratar con el munici 
pio ... Y aplicamos lo que dice la ley.. 
Un tema que es importante para la go­
bernabilidad, para el desarrollo, es la 
confianza y la credibilidad de la socie­
dad con las autoridades, con las lnstitu­
ciones. Ese es un problema en nuestro 
pafs. ¿Cómo hacemos que nuestro pue­
blo conffe en nosotros? Lagente a veces 
no quiere pagar los impuestos porque 
cree que el alcalde se roba la plata, por 
falta de credibilidad, falta de confianza. 
¿Cómo hacemos para que la gente ten­
ga confianza? No es suficiente que sea 
honrado, y si digo a la gente "yo soy 
honrado", no me va a creer. Pero por la 
ley de contratación hemos logrado algo 
muy importante. El ingeniero, el arqui­
tecto, sabe que el alcalde no está recio 
biendo nada. Entonces el habla con la 
familia, habla con los amigos, habla con 
sustrabajadores, con susproveedores, y 
son ellos los que comienzan a hablar de 
que el alcalde es honrado. Entonces 
desde la sociedad civil.25 

Igualmente, Conejo siempre vuelo 
ve al tema étnico, p.ej, indígenas, blan­
cos y mestizos juntos, a menudo enfa­
tizando la transformación histórica y 
de que hoy día los indígenas son tos je­
fes y los blancos y mestizos los trabaja­
dores. 

24	 La CCCC es una institución ecuatoriana autónoma con la meta de combatir la corrupción. 
Segúnel que suscribe la CCCC en Ecuadorha llegado a ser la comisión de anti-corrupción 
más eficiente de los patsesandinos, incluso con su página en internet dónde los ciudada­
nos tienen la posibilidad de denunciar actos de corrupción. http://www.comisionantico­
rrupcion.com (Como me decfa JorgeLeón cuando hablábamos sobre Ecuador y la CCCC: 
"sr tenemos muchrstma ropa sucia aqur en el Ecuador, pero por lo menos la lavamos en 
público." León, entrevista, Quito, 5 de diciembre de 2,004.) 

25	 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
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Igual que todos los pueblos indígenas, 
en general en Latinoamérica, hemos vi­
vido la misma experiencia histórica de 
estos pueblos exprimidos, destruidos, 
explotados. Sin embargo, la particulari­
dad es que en esta ciudad, un sector in­
dígena ha logrado desarrollar una eco­
nomía a través de la producción, la co­
mercialización y la especialidad, inclu­
so de la producción de su música. Este 
es un pueblo indígena que en base de 
sus propias tradiciones ha logrado desa­
rrollar una estrategia económica que es 
la base fundamental de la economía del 
trabajo. La herencia -digamos- cultural 
es milenaria. Pero el desarrollo econó­
mico moderno yo diría que es desde 
mediados del siglo pasado. Hay familias 
de otavaleños que comienzan a salir de 
sus comunidades y buscan oportunida­
des, viajando a países como Perú, estu­
vieron en Brasil, en Uruguay, Colombia, 
Venezuela, Costa Rica.. Hay un peregri­
naje de unas familias otavaieñas que sa­
len de suscomunidades. Pero Colombia 
y Venezuela son los que más en esta 
etapa, brindan una gran oportunidad 
para la comercialización de estasartesa­
nías. Para los otavaleños, Colombia por 
ejemplo, es su segunda patria, hasta 
ahora hay familias otavaleñas creo que 
por la tercera o cuarta generación que 

. están viviendo (p.ej.) en Bogotá o Mede­
lIín ... Pero en los años setenta hay otras 
familias que viajan a EstadosUnidos y a 
Europa. Y a partir de los años ochenta 
hay un grupo masivo de indígenas que 
están viajando por todo el mundo. Ac­
tualmente no hay país en el mundo que 
no estén visitando. Están en Singapur, en 
Taiwan, en todas partes. Ahora: ¿Qué 
significa esteproceso en términos socio­

culturales, econorrncos y políticos en 
esta ciudad? Este auge económico, este 
proceso de recuperación de los Qui­
chua-Otavalo, da lugar a profundos 
cambios en la conformación social de 
Otavalo. Esta ciudad que siempre fue de 
los blancos ¿cierto? Resulta que co­
mienza a ser invadida por los indios. 
Los indios comienzan a comprar las 
propiedades en la ciudad.26 

La transición económica otavaleña, 
y sobre todo las transformaciones socio­
económicas para los ciudadanos indíge­
nas, cimentaron la base social y política 
y asimismo las perspectivas y probabili­
dades de éxitos para un nuevo movi­
miento político indígena (e intercultu­
ral), Conejo nos cuenta sus impresiones 
acerca de lo que considera como un 
proceso de conscientización y moderni­
zación, en todos sus aspectos y valores 
a través, p.ej. acceso a tecnología rele­
vante, información sobre el funciona­
miento de las sociedades del mundo, 
nuevos contactos sociales, culturales, 
políticos y económicos etc. Con todo se 
trata de la formación de una fuerte base 
urbana del movimiento. Sin embargo, 
hay que constatar que el territorio de 
Otavalo consiste también en comunida­
des mucho más rurales e incluso zonas 
muy atrasadas, en vivienda, infraestruc­
tura y métodos de producción (agrícola 
o textil por ejemplo) como pude notar 
durante mi visita. No obstante, el movi­
miento político de Conejo logró llamar 
la atención de las comunidades campe­
sinas de Otavalo, las cuales sentían que 

26 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
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allí encontraron un liderazgo y movi­
miento de su propia pero renovada 
identidad.27 

Reconsiderando las características 
personales de Conejo y sus prioridades 
laborales, Galo Santillán, colaborador 
cercano del alcalde y encargado de la 
participación ciudadana municipal cla­
rifica estos aspectos: 

El problema de nuestro alcalde es que 
es muy modesto en su posición de ima­
gen de trabajo. Por ejemplo: "Yo hago 
ésto, Otavalo etc." Mario no hace eso. 
Nosotros hemos tenido invitaciones a 
nuestro Alcalde a nivel internacional, de 
la UNESCO, por la mejor democracia 
participativa, pero la posición de nues­
tro Alcalde es no participar en nada. 
Nuestro Alcalde dice que es como des­
direccionar el trabajo y olvidar otras co­
sas. Porque el mejor premio para noso­
tros es el reconocimiento de nuestra 
gente, que nuestra gente se sienta con­
sentida, que tiene importancia en las to­
mas de decisiones... No es comercial 
nuestro Alcalde para nada. De hecho 
hace un par de años querían invitarlo 
para recibir un premio ecológico. Nues­
tro Alcalde no fue. Así que nuestro Al­
caide tiene mucha modestia. Así que 
nuestra gente se da cuenta que el Alcal­
de sí trabaja y que no sólo cuida la po­
sición de su imagen. 2B 

La participación políticaen perspectiva 

Sidney Verba, Kay Lehman Schloz­
man y Henry Brady han estudiado la ra­

cionabilidad en la participación pollti­
ca, basando sus resultados en un estu­
dio amplio de participación política en 
los Estados Unidos. Con respecto a la 
votación, señalan que la racionabilidad. 
de este acto puede ser seriamente cues­
tionada, ya que siendo un acto único 
para el individuo no puede ser garantía 

.de diferencia alguna en una perspectiva 
más larga. 29 Lo único presente en el ac­
to de votación es el hecho de que la 
misma votación significa para cada in­
dividuo la manera legítima y limitada de 
participar en la política, comparado con 
otros tipos de actividades políticas, 
cuando los actores están libres para 
multiplicar sus inversiones participati­
vas. Tocamos aquí las teorías de acción 
colectiva, es decir, es sólo en una pers­
pectiva más larga y cuando individuos 
se unen para actuar colectivamente 
(fuera de las urnas) que tienen probabi­
lidades de éxito en sus hechos participa­
tivos. Aún más, ya que se analiza la ac­
tividad cívica voluntaria y la dedicación 
(dinero y tiempo), aparecen dimensio­
nes adicionales del problema de la ra­
cionabilidad. Argumentan que la parti­
cipación política incluye muchos actos, 
desde la votación, el trabajo de campa­
ña, acciones de protestas, afiliación par­
tidista, hasta el sencillo acto de firmar 
un cheque como una contribución a 
una campaña electoral. Los factores 
fundamentales del proceso partlcipativo 
de voluntad cívica son la motivación y 
la capacidad de los cíudadanos.J? "La 

27 Observaciones del autor y conversaciones con otavaleños del sector rural. Véase también 
por ejemplo; Korovkin, 1999: 16 & Korovkin et.al., 2002. 

28 Santillán, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
29 Verba, Schlozman & Brady, 1995: 21-29. 
30 lbid.: 3. 
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participación polltica, entonces, es el 
resultado de dedicación polltica y re­
cursos.")1 

Tiempo disponible, dinero y talento 
(dotes) muestran ser decisivos para el 
valor del acto polltico de cada ciudada­
no. Más preciso, esto concierne el tlem­
po disponible para dedicar a la pcltttca, 
p.e]., en el trabajo de campaña, recur­
sos económicos, contribuciones a la 
campaña. El talento individual tiene que 
ver con la capacidad personal del indi­
viduo de actuar polfticamente. Seenfa­
tiza en estos tres factores como funda­
mentales para el valor y las posibilida­
des de participación polltica de cada 
ciudadano. Esto indica claramente la 
desigualdad inicial entre los ciudada­
nos, con respecto a las posibilidades de 
participar en la polltica. Se puede con­
c1uir, por ende, que todos no son'destl­
nadas para participar con el mismo pe­
so y probabilidad de lograr algo a través 
de partlclpaclón o actuación. Con res­
pecto a la argumentación y la lógica de 
si (Verba et. al.), se puede preguntar si 
realmente vale para algunos ciudadanos 
participar pollticamente. El sistema pa­
rece ser desigual y favorecer la partici­
pación de algunos ciudadanos. Otro re­
sultado interesantedel estudio es la pro­
babilidad de incremento de la participa­
ción polltica con el aumento de ingre­
sos, es decir, tanto mejor acomodado 
económicamente un individuo o un 
grupo es, serámás activos en la polltica. 
Hay un obvio vacío de participación en­

31 Ibid.: 354.
 
32 Verba, Schlozman y Brady, 1995: 186.227
 

tre distintos grupos de ingreso, lo cual 
muestra que los grupos de menores in­
gresos son menos participativos.32 Para 
poder aplicar estas ideas al caso ecuato­
riano y otavalei'lo (hasta tal grado que 
sea posible), pregunté a Mario Conejo 
sobre las transformaciones polfticas, 
económicas y sociales más recientes, y 
si su propia historia personal puede ilus­
trar el camino de un movimiento que 
pasa de la marginalidad al poder. 

Entonces yo soy de la generación que ya 
vive en la ciudad, estudia en la ciudad. 
Por lo tanto, mis gustos, mis relaciones 
se desenvuelven más hacia la ciudad y 
he estado vinculado tanto allí y hemos 
sido parte de espacios de trabajo, en lo 
social, lo cultural, lo polltico y lo depor­
tivo... Entonces aquf en Otavalo hay 
una generación de indios y mestizos 
que hemos estado pensando en una al­
ternativa de sociedad intercultural. En· 
tonces, antes de Pachakutik, formamos 
un movimiento independiente en Ota­
valo, un movimiento polltico local en el 
que estarnos ya participando, indios y 
mestizos, con la perspectiva en la parti. 
cipación en la polrtica electoral. Luego 
se conforma el Pachakutik y nos adscrí­
bimos a este proceso. Ybueno, yo parti­
cipé ya en el 96 y no ganamos las elec­
ciones, era una primera vez. Hay carae­
terfsticas socio-económicas que son a la 
vez contradictorias desde un punto de 
vista polrtico... En Otavalo, un caso muy 
particular, la mayorfa de la sociedad de 
indfgenas y mestizos ... hemos tenido 
muchos prejuicios, muchos complejos, 
un colonialismo muy interno, y asf ésto 



no nos permitra aceptar tan fácilmente 
que un indio pudiera ser alcalde de la 
ciudad. 33 

Es muy probable que se hayan cam­
biado asimismo las percepciones acerca 
de posibles éxitos polítlcos por parte del 
movimiento Indígena municipal, es de­
cir inspiración polrtica y de moviliza­
ción de otros procesos cercanos. Con 
respecto a la onda de avances de movi­
mientos indlgenas en América Latina, y 
especialmente en Ecuador y Bolivia, re­
flexiona lo siguiente: 

Bueno, yo creo que se están dando va­
rios procesos al mismo tiempo. Yo creo 
que en el Ecuador, y talvez en Bolivia, 
hay una estrategia indlgena de provee­
tarse en la contienda electoral, a partir 
de movilizar a las bases indlgenas. Creo 
que en Bolivia por ejemplo, en este mo­
mento los indios están votando por los 
candidatos indlgenas ... Hay un tipo de 
liderazgo indfgena que recurre a su gen­
te. La mayorla de los lideres indrgenas 

. son lideres que habiendo sido elegidos 
por el voto popular, se han proyectado 
pollticamente a través de las organiza. 
clones índtgenes, a través de los levan­
tamientos lndígenas. Hay un levanta­
miento Indrgena y all], de estas capas 
alll aparecen [nuevos liderazgos indrge­
nasl.34 
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Ental contexto, Conejo regresa his­
tóricamente para explicar las partícula­
ridades de Otavalo y su situación y de­
sarrollo étnico y cultural. 

Mira, históricamente las ciudades o los 
pueblos siempre fueron espacios de los 
blancos. Los Indios sI vivlan en la clu­
dad, pero de servidumbres, no como ve­
cinos. Entonceseran vistos como cosas. 
Pero desde los a'u)s 60, incluso desde 
los alias SO, hay algunas familias Indrge. 
nas que viven en la ciudad, casa propia 
etc., pero eran dos, tres. Desde los alias 
60	 van aumentando el número, cada. 
década hay aumentos. Desde los I\II0s 
80 hay una presencia masiva. Entonces, 
esta ciudad se ha transformado, esta 
ciudad de las familias blancas y rnestl­
zas se transforma también en una ctu­
dad de Indios. Estoes un factor que ge­
nera un proceso social conflictivo, por­
que la ciudad no estaba preparada, no 
habla superado muchos complejos, mu­
chos preJuicios, muchas Imágenes que 
en 500 alias se habla construido de lo 
Indio: El Indio tonto, ladrón, el indio va· 
go, el indio sucio, ignorante, el indio 
tonto. lSrl Aparece como duello de un 
edificio, manejando un carro último 
modelo. Este indio que antes era servl­
dumbre, ahora es dueño del hotel, don­
de trabajan blancos y mestizos. Hay alll 
mismo inversión en las relaciones de 

33	 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
34	 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. No obstante, el que suscribe dlrra 

que la fragmentación de los movimientos indlgenas en Bolivia es más marcada y profun­
da en comparación con la situación en el Ecuador. El movimiento indrgena tampoco pue­
de considerarse un grupo homogéneo (particularmente en Bolivia con las divisiones entre 
Quechua, Aymara, Guaranr y pueblos amazónicos). También en Ecuador hay grandes dl­
ferencias culturales, sociales e históricas entre los pueblos Indrgenas de la Amazonra y de 
la Sierra. Sobre el caso de Bolivia, véase; Altman & Lalander, 2003. 
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trabajo. Entonces estos cambios provo­
can conflictos de intereses.35 

Conejo por ende describe la cons-' 
trucción y el crecimiento de una visión 
propia de cómo reconstruir la sociedad 
otavaleña. A través de inspiración inter­
nacional y una reestructuración econó­
mica y social se crea una plataforma de 
una ciudadania indlgena modernizada, 
pero en Otavalo esta nueva sociedad 
igualmente mantenía las puertas abier­
tas para los ciudadanos no puramente 
indígenas (blancos y mestizos). Implíci­
tamente los blancos y los mestizos en 
conjunto forman un grupo étnico. Es de­
cir no indígenas y mestizos juntos en un 
grupo. la lucha contra la discrimina­
ción racial es obviamente un objetivo 
fundamental en el proyecto otavaleño 
de Conejo.36 El antropólogo ecuatoria­
no José Echeverría Almeida ha estudia­
do el caso del proyecto polltico inter­
cultural de Otavalo y concluye que: 

El término [de interculturalidadJ no solo 
hay que verlo como concepto académi­
co o como fenómeno antropológico. La 
interculturalidad hay que vivirla. A nivel 
general se notan cambios en Otavalo. 
Sehan limado asperezas de parte de los 
mestizos e lndígenas. Luego vino una . 
etapa de etnocentrismo dirigido a valo­
rar más lo indígena. Era una suerte de 
reconciliación (indigenismo). Yo creo 
que estamosentrando en un proceso de 

caminar juntos y de respeto mutuo, va­
lorando lo bueno de cada grupo.37 

Concordando con Jorge l.eón, se 
puede constatar que las relaciones étni­
cas ecuatorianas se han transformado 
dramáticamente desde los años 80. Co­
mo en otros países. latinoamericanos 
con población indígena significativa, 
los pueblos indígenas de Ecuador han 
vivido similares dinámicas sociales y 
culturales a través de una redefinición 
del criterio étnico, tanto a nivel indivi ­
dual como colectivo, a medida que se 
insertan en nuevos espacios de acción y 
de estilo de vida, tanto por su diferen­
ciación social como por movilidad so­
cial, y a menudo este proceso está 
acompañado por migraciones internas e 
internacionales [en el caso otavaleño], 
Estos procesos conllevan lógicamente 
una búsqueda y repensamiento de la 
propia identidad del indígena (tanto del 
individuo como del grupo), asimismo 
una renovación de las ideas de perte­
nencia y su posición en la sociedad y 
ante el mundo ("el nosotros ante los de­
más"). Este proceso de transformación y 
transición generalmente incluye rein­
venciones de la historia y del significati­
vo de la etnicidad, lo que en el contex­
to de cambios sociales se presenta co­
rno una recreación de la propia identi­
dad (individual y colectiva).3 8 Conejo 

35	 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
36	 Como destacaMeisch, en 1970 habían cinco categorías étnicas en Otavalo; blanco, mes­

tizo, cholo, moreno, y runa/indfgena. En el 1990 solo se hablan de tres categortas; blan­
co-mestizo, indtgen» y Afro-ecuatoriano(o negro). Meisch, 2002: 205. 

37 http://~elcomercio.comLnoticias.asp?noid-79313 (24 de noviembre de 2003). 
38 León, 2001: 1. 



ANÁLISIS 169 

sigue relatando analíticamente el proce­
so de transformación: 

En el pueblo, este proceso, lo cierto es 
que empuja en la sociedad. Es un pro­
blema de conflictos de poder. De hecho 
indígenas que tienen una visión, talvez 
de que ahora corresponde a los indios 
gobernar. Es decir, si por SOO años nos 
dominaron, SOO años más pero para 
que nosotros gobernemos. Hay una ten­
dencia extremista desde el punto de vis­
ta culturalista, muy fundamentalista [en 
América Latina]." Nosotros somos parti­
darios de una propuesta de intercultura­
lidad, es decir un proceso de unidad de 
indios, blancos y mestizos. Pero unidos, 
respetando nuestras diferencias, respe­
tando nuestras particularidades cultura­
les, pero unidos en objetivos y metas 
comunes de nuestra ciudad. Entonces, 
esta es una gran diferencia al resto de 
los pueblos indígenas y de realidades de 
las ciudades de nuestro país. Hay esta 
particularidad, es decir justamente que, 
por ejemplo en Riobamba hay indios y 
son bastantes pero; el indio que está vi­
viendo en la ciudad esel indio que está 
ocupando los espacios marginales. Esel 
trabajador, es el obrero, es el informal, 
el indio no está ocupando el espacio 
que le corresponde. En Otavalo el indio 
está en la ciudad y es el que controla, 
tiene, su economía. No exagero si te di­
go que el 80 % de los edificios que son 
de cuatro pisos, cinco pisos, ¿no? un 80 
% Son de indígenas. Entonces, en una 
sociedad como la nuestra, el tener un 
carro de último modelo es un lujo. No 

todos tenemos la posibilidad. A ustedes 
eso no es problema. Pero aquí un vehí­
culo último modelo es un privilegio. Y 
tu puedes mirar en la esquina y vas a 
ver, de los diez carros que pasan, talvez 
siete son de indígenas y carro último 
modelo. Eso es un hecho social que 
rompe con lo tradicional. Estoes la gran 
diferencia. Nosotros, como Alcalde in­
dígena, hemos estado muy conscientes 
de esta realidad y hemos tratado de ha­
cer consciencia de esta realidad. y he­
mos tomado posiciones, por ejemplo, 
yo fui alcalde. Yo soy un indio y soy Al­
caide de Otavalo. Pero, precisamente 
para avanzar en un proceso de unidad, 
respetándonos mútuamente, es necesa­
rio en una sociedad diversa como la 
nuestra, que la autoridad sea imparcial. 
Nosotros, los indios, vivimos SOO años 
de tener autoridades parcializadas con 
el sector que representaba. El indio nun­
ca tuvo razón. El indio nunca tuvo ra­
zón hacia las autoridades. y ahora no 
podemos hacer lo mismo. Ahora noso­
tros hemos querido una sociedad más 
justa. y para que una sociedad sea más 
justa necesitamos autoridades que sean 
imparciales. Aplicar la ley a todos.39 

Movimiento indígena, cónflictos y de­
mocracia en Otavalo 

No obstante, si bien es cierto que 
son sumamente positivas mis impresio­
nes generales acerca de la aprobación 
y reconocimiento del liderazgo político 

*	 En la mente del autor, emerge una conversación con Felipe Quispe (el Malkku), y su mo­
vimiento indígena Katarista de Bolivia, con sentimientos de venganza en su discurso polí­
tico. Véase; Altman & Lalander, 2003. 

39	 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
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de Conejo por parte de los otavale­
ños,40 igualmente pude percibir divi ­
siones socio-políticas entre los pueblos 
indígena y mestizo de Otavalo. Como 
un ejemplo: la Iglesia Evangélica tiene 
muchos miembros entre' ciudadanos in­
dígenas (y mestizos) otavaleños, busca 
expresarse políticamente a través del 
Movimiento Amauta Jatari; uno de tos 
rivales más fuertes de Mario Conejo en 
la elección para la Alcaldía en el 2000, 
de esta agrupación, que forma parte del 
movimiento indígena evangélico. No 
obstante, Amauta [atari y Pachakutik se 
unieron en estas elecciones para pri ­
mero seleccionar un candidato único, 
bajo la supervisión y autoridad tanto de 
sus propios partidos y además de una 
representación de CONAIE. La fortale­
za de Pachakutik a nivel nacional (yen 
Imbabura también la de Auki Tituaña, 
quien ya era Alcalde de Cotacachi y 
muy respetado en el movimiento indí­
gena ecuatoriano) y el apoyo de la CO­
NAIE fueron aspectos muy relevantes 
en la selección final de Conejo, es de­
cir que hasta cierto punto surfeaba en 
la onda de creciente popularidad y re­
conocimiento nacional del que goza­
ban Pachakutik y la CONAIE. La má­
quina electoral de Pachakutik sin duda 
facilitó el proceso. Conejo triunfó con 
un 46 % de los votos en 2000, en 2004 
fue re-electo con casi el 55 % del total 
de los votos, lejos del candidato de Iz­
quierda Democrática' (Pedro Manuel 
Ayala, quién obtuvo un 18 %). 

El crecimiento del apoyo popular 
hacia Conejo indican un creciente reco­
nocimiento por parte de la ciudadanía, 
si bien es cierto que el resultado de un 
55 % significa contar con la mayoría, 
ésto no implica que ésta absuelva las 
tensiones o aquellos cuestionamientos 
dentro de la democracia local. En el 
contexto de un tipo de "indigenismo 
nuevo" conviene relevar que para las 
elecciones municipales del 2000, Cone­
jo también confrontó a rivales dentro 
del mismo movimiento indígena; la 
candidatura de Carmen Yarnberla, 
quien representaba una fracción más 
dura dentro de la CONAIE y había par­
ticipado como líder en recientes levan­
tamientos indígenas, presentándose con 
un discurso más confrontativo de "noso­
tros-contra-ellos". Como concluye Edi­
son Hurtado, los ciudadanos considera­
ban a Yamberla como "demasiado indí­
gena" mientras que veían a Conejo co­
mo "un indio urbano y "más civiliza- . 
dO."41 

Ya en 1959 Seymour Lipset conclu­
yó que en todos los sistemasdemocráti­
cos existen conflictos incorporados entre 
grupos. De. hecho, según él, estos con­
flictos funcionan como el propio pulso 
de la democracia. Una situación con 
conflictos razonables puede constituir 
una definición nuclear de democracia. 
La legitimidad y estabilidad política, en 
países particulares, dependen de facto­
res culturales e históricos, los cuáles han 
decidido el orden de importancia de los 

40	 De hecho, ninguno de los tantos otavaleños que llegué a conocer y/o conversar tenía una 
critica negativa, dura, hacia el gobierno municipal de Conejo. 

41	 Hurtado, 2002: 8-9. Para un estudio sobre la cultura Quichua (Kichwa) en el contexto ac­
tual otavaleño de interculturalidad y gobernabilidad, véase; Kowii Maldonado, 2005. 
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asuntos y problemas de la sociedad.V 
Sin duda, la descentralización puede 
cambiar las perspectivas y posibilidades 
para movimientos y actores alternativos 
de participar y competir por el poder po­
lítico. En este contexto de nuevas opor­
tunidades para los (anteriormente ex­
cluidos) actores políticos, emergen nue­
vos espacios de conflicto (a veces como 
consecuencia de diferencias en priorida­
des y agendas entre los nuevos actores 
vis-a-vis los tradicionales). La descentra­
lización está íntimamente conectada a 
los procesos de democratización y en 
muchos casos se puede considerarla co­
mo un tipo de democratización (en el 
caso de la definición de democratiza­
ción como un incremento en la igualdad 
política). La legitimidad de una sociedad 
democrática depende de los eslabones 
entre grupos de la sociedad civil yel Es­
tado. En nuestro caso, Mario Conejo y su 
gobierno municipal juegan el papel de 
interlocutores entre el Estado y los ciu­
dadanos, pero al mismo tiempo conside­
rando la receta de la participación ciu­
dadana en el gobierno municipal, no 
hay frontera exacta entre los grupos civi­
les y el gobierno. 

Ahora bien, en Ecuador, los munici­
pios más prominentes, en cuanto a la 
cantidad. de estudios realizados sobre 
sus procesos de participación política, 
movimiento indígena y descentraliza­
ción, desde los años 90 del siglo XX, 
son de Cotacachi (cantón vecino de 
Otavalo) y Guamote de la provincia de 

Chimborazo. En ambos mumcipros se 
eligió un alcalde indígena antes de las 
Reformas y la Nueva Constitución de 
1998. Analistas como John Camerón, 
destacan la importancia de fuertes orga­
nizaciones (indígenas y campesinas) lo­
cales para los exitosos desarrollos de 
participación popular. Anteriormente a 
la elección del primer alcalde indígena 
en cada uno de los municipios mencio­
nados, conseja les municipales indlge­
nas habían luchado por los intereses del 
pueblo indígena, apoyados por organi­
zaciones indígenas y campesinas lo que 
contribuyó al proceso de legitimación 
de la presencia de candidatos indígenas 
a la alcaldía y la conscientización por 
parte del electorado.O En Otavalo se 
presenta una historia parecida, pero el 
surgimiento político y la popularidad 
del mismo movimiento indígena llegó 
mucho más tarde. Puede considerarse 
como atípico el que procesos tan cerca­
nos como el de Cotacachi (la distancia 
entre los dos municipios en carro es de 
menos de diez minutos) no se transmi­
tiera a Otavalo.H Mario Conejo refle­
xiona sobre las diferencias fundamenta­
les entre Otavalo y Cotacachi: 

Sin embargo, Cotacachi es una ciudad 
donde no hay lo mismo como acá. El in. 
dígena allí básicamente está en el sector 
rural, de la ciudad talvez están partici­
pando (viven) unas 20 familias. Pero, 
allí en cambio el sector indígena está 
muy bien organizado. Hay una organi­
zación indrgena que tiene unos 30 años 

42 Lipset, 1969: 64. 
43 Camerón, 2003. 
44 Además, el alcalde de Cotacachi, Auki Tltuaña, es de origen otavaleño. 
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de existencia y que siempre ha partici­
pado en la política electorat.45 

No obstante, en este contexto debe 
enfatizarse el hecho de que el alcalde 
de Cotacachi, Auki Tituaña (también re­
presentante de Pachakutik) y Mario Co­
nejo comparten experiencias históricas 
y que las familias Tituaña y Conejo Mal­
donado tienen lazos de amistad desde 
generaciones, incluso fortalecidos du­
rante permanencias en el extranjero 
desde los años 40. Las dos familias vie­
nen de la. comunidad otavaleña de 
Quinchuquí. Conejo relata que cuando 
su padre murió (hace 30 años) decidie­
ron regresar para vivir en Otavalo, y así 
dejaron su casa en Mérida, Venezuela 
(en la cuál el padre de Auki Tituaña a 
veces había sido huésped durante sus 
visitas comerciales). De hecho Quin­
chuquí y el pueblo turístico otavaleño 
de Peguche, son centros importantes en 
el proceso de la comercialización de la 
artesanía indígena local, y asimismo se 
pueden identificar como el centro de 
formación del liderazgo del movimiento 
indigena ecuatoriano.t'' Regresando a la 
actualidad y al nivel municipal de Ota­
valo, pregunto a Conejo sobre el cami­

no hacia la alcaldía frente al movimien­
to indígena local._ 

Bueno claro, esto es un proceso, la única 
manera que los indios, en una sociedad 
colonizada como las nuestras, pueden 
empezar a disputar los espacios, es el en­
tender que una alternativa es mejor que 
las otras. Ahora puede ser que por más 
buenas alternativas que se presenten, por 
los complejos y los prejuicios que se tie­
ne, ésto sea un obstáculopara lograr la 
simpatía y el apoyo popular. Pero eso es 
lo que poco a poco se ha ido logrando 
por la vía de participación política, se ha 
ido superando poco a poco.47 

El contexto institucional y la descentra­
lización 

Al contexto presentado es impor­
tante puntualizar el proceso de deterio­
ro institucional del Estado, cuyo mo­
mento más preponderante se refleja en 
las crisis entre 1999 y 2000, que se ma­
nifestó en la incapacidad de generar au­
toridad estatal, ineficiencia y escasezen 
las instituciones públicas, responsables 
del funcionamiento de los servicios de 
salud, bienestar y educación. 48 En 
cuanto al aspecto. institucional, el pre­
mio Nobel, economista Douglass 

45	 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
46	 Hoy Online, 2001. http://www.hoy.com.ec/suplemen/blan123Ibyn.htm El liderazgo indí­

gena actual surgió de dos polos ecuatorianos, en la Amazonía, y en la Sierra del Norte del 
país. En CONAIE y en Pachakutik los pioneros de los líderes emergieron de estas dos re­
giones geográficas y se mantienen allí. Un grupo considerable de futuros líderes indígenas 
participaron en un programa de formación y capacitación para ciudadanos de comunida­
des indígenas durante el gobierno de Jaime Roldós (1979-1981), como por ejemplo el ex­
presidente de CONAIE, Antonio Vargas. 

47	 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
48	 Ibarra, 2002. 
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North, argumenta que la dirección del 
cambio institucional está formado por la 
interacción entre instituciones y organi­
zaciones. Las instituciones estipulan las 
"reglas del juego" en el cual las organi­
zaciones actúan y compiten como juga­
dores. Las organizaciones aspiran a. 
aprovechar las ventajas (y son creadas 
para eso), de las oportunidades dentro 
del esqueleto institucional existente. A 
través de este proceso, las organizacio­
nes contribuyen al cambio gradual de 
las instituciones. "El cambio institucio­
nal forma el camino por el cual la socie­
dad se desarrolla con el tiempo y por 
tanto es la llave para comprender los 
cambios históricos."49 No obstante, los 
cambios en las relaciones Estado-Socie­
dad no son necesariamente tan claros 
para ser distinguibles. Estos procesos in­
cluyen adopción, conflictos entre gru­
pos de interés, p.e]. entre las elites y las 
bases, y procesos de aprendizaje, lo que 
con todo se realiza bajo condiciones es­
tructurales forzadas (aspectos muy rele­
vantes para reconsiderar en el presente 
estudio). En el entorno de esta profunda 
y prolongada crisis, el Alcalde de Cota­
cachi, Auki Tltuaña, reflexiona sobre la 
participación del movimiento indígena 
en la turbulencia política y transiciones 
premaduras del poder ejecutivo de la 
época: 

Bueno, nosotros participamos en las 
movilizaciones conjuntamente con las 
comunidades, con los lIderes, con los 
empleados municipales, porque era una 
propuesta contra un Gobierno inepto, 
corrupto. La propuesta de los indígenas 

49 North, 1990: 3-16.
 
SO lituaña entrevistado en: Palacios, 2000.
 

de la CONAIE, especfficamente, de la 
eliminación de los tres poderes, hasta 
cierto punto era positiva, pero lógica. 
mente tenia sus vactos, en cuanto al no 
presentar las alternativas, al desaparecer 
el Poder Judicial, el Poder Legislativo y 
el Poder Ejecutivo, pero ~qué preponía­
mos como alternativa? Ahí nos perdi­
mos de vista y, creo que ese fue el error 
para que no se consolide un gobierno 
de transición, una reacción con los mí­
litares, de tal manera muy coyuntural, 
muy puntual, si no hay fondo nacio­
nal. Yo creo que cualquier intento de 
participación polftica, puede ser negati­
va o puede ser débil y limitado. El 21 de' 
enero, nosotros le apostamos al cambio 
de gobierno, eso si, por corrupto e 
inepto, y creo que se logró, al menos, 
ese fue mi gran aspiración. Para lograr 
este otro objetivo de construir un go· 
bierno popular, un gobierno con los in­
dígenas, desde los trabajadores, tene­
mos que prepararnos, ceder posiciones: 
renunciar a las aspiraciones de cargos, 
en fin, creo que la crisis nos va a ense­
ñar a unirnos, la crisis nos va a dar me­
jores luces y creo que debemos hacer 
un esfuerzo muy grande, por revertir 
que la crisis no nos desanime, ni a la 
desesperación, sino sobre todo nos 
conduzca hacia la organización y hacia 
buscar las mejores ideas para el desarro­
110 del Ecuador.50 

Es en esta crisis institucional y de 
credibilidad (incluso de legitimidad) 
que caracterizaba al sistema político 
ecuatoriano, en el año 2000, cuando 
Mario Conejo triunfó en Otavalo. Por 
ende, partiendo de las crisis del perío­
do, Conejo percibe una solución para 
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continuar con el proceso de descentrali­
zación. 

Ahora desde el punto de vista de la des­
centralización, yo creo en la descentra­
lización, pero creo que es necesario un 
cambio de actitud, un cambio en la cul­

tura local para que la sociedad tenga la 
certeza de que la educación, salud, se­
guridad debería ser -estar digamos- ba­
jo la administración municipal, porque 
eso nos conviene a todos. Porque eso 
nos permite diseñar el proceso del desa­
rrollo. Si nosotros tuviéramos la autori­
dad sobre educación, nosotros vamos a 
trabajar en un sistema educativo acorde 
a las necesidades del desarrollo local. 
Estamos ya en este proceso. Pero yo 
puedo estar convencido de que es nece­
saria la descentralización, pero la socie­
dad todavía no logra interiorizar la im­
portancia de la descentralización" y más 
bien estamos en un momento en el cual 
los que están en contra de la descentra­
lización, por ejemplo los empleados pú­
blicos, generan más temores. Es decir, 
un problema de falta de información, de 

. consciencia, de realmente la importan­
cia del proceso de la descentraliza­
ción. 51 

Tanto la descentralización como re­
formas educativas son relacionadas con 
estrategias para reducir la pobreza, y lo 
que sugiere Conejo, significaría una ma­
yor responsabilidad municipal por pro­
blemas asociados a pobreza y educa­
ción. Generalmente, la descentraliza­
ción es un proceso que supuestamente 
creará mejores condiciones para com­
batir la pobreza a nivel local, entre otros 

a través de una administración rnunici­
pal más eficiente y con una mayor y 
menos dependiente situación financie­
ra. Dentro de estas ambiciones, la lucha 
contra la corrupción es una condición 
fundamental, para las perspectivas de 
avanzar con éxito en su consecución. 

Hay varios aspectos de la descen­
tralización que suponen algunos riesgos 
con el traspaso del poder desde el con­
trol central estatal, a los niveles territo­
riales más bajos. Por ejemplo, existen 
posibilidades que el prefecto y/o los al­
caides caigan, por la comodidad de 
crearse apoyo popular, en sistemas 
c1ientelistas, en los cuales se intercam­
bian beneficios sociales y económicos 
por apoyo político en las elecciones lo­
cales y regionales. Un sistema político­
institucional basado en los flagelos de 
corrupción y c1ientelismo, resulta en 
problemas y obstáculos fundamentales 
para cualquier mejora en la eficiencia 
institucional. Con respecto a la corrup­
ción y posible malversación de fondos, 
la descentralización y el gobierno muni­
cipal requieren la creación de un apara­
to eficiente de control, ya que un siste­
ma fundamentado en corrupción consti­
tuye un inmenso obstáculo en las ambi­
ciones de aliviar la pobreza, en tanto los 
ciudadanos con recursos económicos 
son favorecidos por un sistema corrup­
to, y los sectores marginal izados son 
privados de las posibilidades de lograr 
mejoras en sus condiciones socio-eco­
nómicas. 

En el caso ecuatoriano, sin embar­
go, parece observable que las actuacio-

Sl Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
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nes de los gobiernos municipales son 
relativamente más transparentes y con­
trolables (particularmente en casos co­
mo Otavalo--' y Cotacachi) que en los 
gobiernos provinciales. La situación ac­
tual crea nuevas perspectivas sobre la 
importancia del rol y de la eficiencia de 
prefectos y de los alcaldes, ya que, a tra­
vés de las elecciones, la opinión públi ­
ca determina directamente, una posible 
continuación de los mismos. Por tanto, 
se puede percibir una doble responsabi­
lidad: hacia el electorado y hacia el par­
tido y su ejecutivo nacional desde las 
autoridades electas provinciales y loca­
les. El hecho de que puedan ser re-elec­
tos constituye en sl un aspecto derno­
cratizador si consideramos la posibili ­
dad del pueblo de aprobar o rechazar la 
gestión del prefecto o el alcalde (espe­
cialmente considerando las garantías 
económicas a los municipios desde 
1998, con la asignación del 1S % del 
presupuesto nacional). Desde Otavalo, 
Mario Conejo sugiere la abolición de 
los gobiernos provinciales para lograr 
eficiencia en los procesos de gobierno, 
inversiones y prioridades del presupues­
to e instituciones eficientes. 

Yo creo que los consejos provinciales 
no deberían existir, que se malgastan 
muchos recursos. Aquf en la provincia 
por ejemplo tenemos un Consejo Pro­

vincial que tiene más de un 50 % de 
gastos corrientes. Es decir, es una institu­
ción ineficiente, y que se dedica a cons­
truir estadios, a construir cosas, pero no 
hay agua, no hay alcantarrillado, no hay 
caminos, no hay escuelas, entonces ese 
es el problema. Y entonces el gobierno, 
el Ministerio de Finanzas, entregan fon­
dos al Consejo Provincial, se gasta el 60 
% en gastos corrientes y el 40 % en co­
sas secundarias. Si este dinero llegara 
más bien al Municipio, y el Municipio 
administra su territorio. Y si queremos 
impulsar políticas comunes de una pro­
vincia, los alcaldes y los consejos de los 
cantones podríamos trabajar conjunta-' 
mente para diseñar políticas provincia­
les. Entonces, yo no lo veo necesario a 
un Consejo Provincial. Ahora, los go­
biernos centrales también tienen este 
problema, hay mucha politización yeso 
no permite un nivel de coordinación de 
los actores... Creo que en nuestro me­
dio hay muchas situaciones. Ahora el te­
ma es que hay una super-posición del 
Consejo Provincial que hace lo mismo 
como el consejo municipal. El munici­
pio hace lo mismo. Hay otro problema 
en el sentido de estilo político de las au­
toridades. Posiblemente hay municipios 
que estamos trabajando con un plan de 
desarrollo, tratando de avanzar en un 
proceso de solución a los problemas. 
Pero el prefecto que tiene una práctica 
c1ientelar, no hay posibilidad de coordi­
nación. El político c1ientelar trata de 
aprovechar las situaciones para sacar 

52	 Otro proyecto innovador de Mario Conejo es la página de su gobierno en Internet, con in­
formación sobre actividades, servicios y proyectos en marcha en Otavalo, así como ins­
trucciones de cómo los ciudadanos pueden ponerse en contacto con las autoridades mu­
nicipales. Durante mi visita pude constatar que las comunicaciones telefónicas y el acce­
so al Internet funcionan muy bien en Otavalo, En los ciber-cafés observé como los jóve­
nes indígenas (e incluso varios ancianos, profesionales, artesanos, profesoras de escuelas 
y guarderías se conectaban al Internet con su cuenta de hot-mail o ya-hoo), 
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ventajas. ~Nol No hay como coordinar 
porque si el consejo provincial tiene el 
costo para ésto es un dólar y el munici-. 
pio tiene de 50 centavos, no hay como 
coordinar. Hay muchos factores en ese 
sentido.53 

Así que Conejo sugiere directamen­
te una solución al problema de institu­
ciones ineficientes, burocráticas suscep­
tibles de corrupción. Ahora bien, reto­
mando lo dispuesto en la Constitución 
Polltica de 1998, en lo que se refiere a 
la descentralización se constata que: 

l/El Estado impulsará mediante la des­
centralización y la desconcentraci6n, el 
desarrollo armónico del país, el fortale­
cimiento de la participación ciudadana 
y de las entidades secciona les, la distri­
bución de los ingresos públicos y de la 
riqueza. El gobierno central transferirá 
progresivamente funciones, atribucio­
nes, competencias,. responsabi Iidades y 
recursos a las entidades seccionales au­
tónomas o a otras de carácter regional. 
Desconcentrará su gestión delegando 
atribuciones a los funcionarios del régi­
men seccional dependiente.1/54 

Sobre esta base, en mi conversa­
ción con Conejo, tocamos los aspectos 
de las reformas pollticas de 1997-98 re- . 
lacionados con la descentralización, el 
liderazgo polltico municipal, la partici­
pación polltica y los posibles cambios 

. prácticos para un movimiento y un lide­
razgo polltlco como el de Conejo, in­
cluso en términos de oportunidades po­

líticas prácticas, p.ej. el establecimiento 
del 15 % del presupuesto nacional ga­
rantizado para los municipios. A pesar 
de los evidentemente favorables resulta­
dos en Otavalo en este contexto, Cone­
jo se muestra escéptico: 

¿En la constitución dices? Bueno yo 
creo que en nuestro país por leyes ya es­
tarían resueltos todos los problemas: Lo 
malo es que no se respeta la ley. Siento 
que hay un problema muy complejo. 
Ahora mismo en este país estamos vi­
viendo una situación que claramente 
pone en evidencia la clara falta de res­
peto a la ley. Por ejemplo la ley del 15 
%.es muy buena, pero no se cumple. La 
Constitución establece que el 30 % del 
presupuesto se dedique a la educación, 
pero no se cumple. La ley establece que 
si un municipio solicita la transferencia 
de competencias por ley, el ministerio o 
la institución X está obligada a transferir 
las competencias; pero no se cumple. 
Por ejemplo, acá tenemos casi tres años 
exigiendo las transferencias del tránsito 
a vehículos, y no se cumple. Ya hay una 
decisión del Consejo, pero hay algún 
obstáculo práctico que no lo permite. 55 

En anteriores proyectos de investi­
gación sobre Venezuela y Bolivia he 
constatado percepciones parecidas por 
parte de los líderes políticos municipa­
les y regionales/provinciales. Es decir 
que el problema fundamental no es la 
ley (que puede ser, y a menudo es muy 
buena), sino la cultura, y cuando se ha­
bla de cultura aquí se refiere a la cultu­

53 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
54 Constitución Política de la República de Ecuador, artículo 225. 
55 Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 



ra de comportamiento en las institucio­
nes del Estado, e incluso la cultura so­
cio-política de los ciudadanos y los em­
pleados públicos, por ejemplo el com­
portamiento relacionado a actuaciones 
de corrupción y clientelísmo, lo que por 
su parte en este círculo vicioso contri­
buye a la ineficiencia institucional. Ma­
rio Conejo añade: 

Ahora, en nuestro país, hasta los años 
70, los municipios eran mucho más au­
tónomos, y con mayores competencias. 
Sin embargo, con el desarrollo y la mo­
dernización del Estado ecuatoriano, con 
el petróleo y todo eso, se fortalece el Es­
tado central y absorbe muchas de las 
competencias que hasta los años 70 es­
taban en las municipalidades, Y la so­
ciedad es una sociedad que ha caído en 
una cultura paternalista c1ientelar. En­
tonces esto es un obstáculo para asumir 
la responsabilidad de que la educación 
es una responsabilidad de nosotros, que 
la salud es una responsabilidad de noso­
tros. Y que entonces si nosotros admi­
nistramos estos servicios, vamos segura­
mente a lograr mejores servicios. Esta­
mos en una circunstancia en la que los 
municipios a su vez que se fortalece el 
gobierno central, se ha debilitado, tanto 
desde el punto de vista de la capacidad 
de gestión, desde el punto de vista eco­
nómico. Nosotros hemos estado traba­
jando para fortalecer primero la 'institu­
ción municipal, también desde un pun­
to de vista financiero. ¿Por qué? Porque 
tenemos muchos temores. Es decir, su­
pongamos que como Municipio de Ota­
valo solicitamos las competencias en 
educación. Se supone que mensual­
mente el gobierno transfiere los recursos 
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para cubrir los gastos del sistema educa­
tivo de nuestro cantón. Pero como no se 
cumple con la ley, porque hubo una ba­
ja en el costo, en el precio del petróleo, 
el gobierno no hace la transferencia. 
Nuestro municipio tiene 127 escuelas, 
tiene 37 colegios y algo así como 35 jar­
dines de infantes. Mensualmente nece­
sitamos dos millones y medio de dólares 
para pagar a los maestros. Si un mes, o 
dos meses, tres meses, el gobierno no 
nos transfiere los recursos; ¿cómo va a 
responder la municipalidad? Entonces 
yo creo que si somos responsables, de­
beríamos fortalecer también la parte fi­
nanciera ....Entonces, es necesario que 
nuestros municipios también se fortalez­
can económicamente. Esto no se ha 
avanzado en este sentido. Nosotros he­
mos casi quintuplicado el presupuesto 
municipal [en tres años], pero hace fal­
ta más todavía. Tenemos que avanzar 
también en la parte institucional, la par­
te técnica, tenemos que ir especializán­
donos. Paralelamente creemos en la ne­
cesidad de ir debatiendo con la comuni­
dad, con todos los actores, sobre la im- ' 
portancia, lo conveniente o no de la 
descentralización. En el año 2000, el 
municipio de Otavalo tenía un presu­
puesto de 1.800.000 dólares. Este año, 
el año 2004, estamos ejecutando un 
presupuesto de 8.700.000 dólares. Uno 
porque las transferencias del Estado y 
las otras porque hemos elevado el costo 
de los predios, los impuestos prediales. 
Porque se ha actualizado el costo de los 
servicios, porque se ha establecido un 
valor a todo tipo de trámites al interior 
de la municipalidad etc. Es decir, a to­
dos los servicios estamos estableciendo 
un valor, entonces vamos generando los 
recursos.56 

5& Conejo, entrevista, Otavalo, 9 de diciembre de 2004. 
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Podría considerarse como poco co­
mún que el electorado reconozca y 
apoye a un candidato político y alcalde 
que tan directa y abiertamente sube los 
costos para vivir y los impuestos para 
los ciudadanos. Conejo me aclara la si­
tuación en términos de credibilidad, 
transparencia y confianza. El equipo del 
gobierno municipal se encuentra con 
los ciudadanos del barrio, acude para 
que conozcan los estudios y los proyec­
tos municipales que se van a ejecutar. 
Allí se ponen de acuerdo sobre los cos­
tos para solucionar los problemas. Se in­
volucran los miembros de las familias 
de cada barrio, asimismo para poder ga­
rantizar la calidad de la obra en proce­
so. Esta colaboración activa directa en­
tre vecinos y gobierno incluye, según 
Conejo, mecanismos propios desarrolla­
dos durante sesiones de planificación 
transparente. Conejo reconoce y enfati­
za que ciertos impuestos han subido en 
300 o hasta 700 % durante su primer 
mandato, aún así fue re-electo en el 
2004. 

Nosotros mismos estamos desarrollando 
nuestros propios mecanismos y nos ha 
ido bastante bien ... En el último proce­
so electoral yo estuve de candidato. Y 
los otros candidatos ofrecieron al pue­
blo bajar el costo del agua, bajar los im­
puestos. Yo, en cambio, en mi campaña 
decía que los recursos que pagamos en 
impuestos se transformarán en solucio­
nes para los problemas de la sociedad 
otavaleña. Para mí es muy importante 
que hemos logrado una votación histó­
rica. Los otavaleños no se dejaron con­

vencer por los discursos demagógicos. 
Les ofrecieron bajar el costo del agua, 
les ofrecieron bajar los impuestos. Pero, 
no les dieron el voto, lo dieron a noso­
tros. Para mí, es importante desde pun­
to de vista de avanzar esta sociedad, y 
en este sentido su madurez. Bueno, aquí 
yo creo que hay credibilidad, hay con­
fianza. 57 

Para redondear, a nivel nacional la 
actualidad política ecuatoriana en el 
año 2005 todavía se caracteriza por in­
seguridad y descontento popular. El 
movimiento indígena, y particularmen­
te Pachakutik se encuentran en posicio­
nes protagónicas ante las elecciones 
presidenciales de 2006. En el momento 
de completar este artículo (agosto 
2005) Pachakutik lanzó al alcalde de 
Cotacachi Auki Tituaña como candida­
to presidencial en las elecciones de 
2006, un hecho que por si ilustra el va­
lor del liderazgo político descentraliza­
do. No obstante, la cuestión de las pers­
pectivas de un posible triunfo indígena 
a nivel presidencial dejaré aquí sin res­
ponder. Lo que sí es cierto es que un tal 
avance, en caso de ser victorioso (y sin 
o con aliados políticos electorales) con­
llevaría repercusiones directas para Ma­
rio Conejo y la situación política de 
Otavalo. 

Reflexiones finales 

En este artícu lo se ha presentado y 
analizado el movimiento político y el 
gobierno de Mario Conejo, incluso las 
percepciones, impresiones y experien­

57 Conejo, entrevista, Otavalo. 9 de diciembre de 2004. 



cias del mismo alcalde, así como algu­
nos factores relevantes en su alrededor 
más cercano, para tener una idea más 
clara de como se ha logrado una mejor 
forma de democracia municipal repre­
sentativa e intercultural. De esta manera 
el fundamento empírico del estudio (la 
entrevista con Mario Conejo) se ha co­
locado en el contexto de procesos de 
democratización y particularmente la 
descentralización y su ingrediente de 
participación política. Para el análisis, 
me fueron muy úti les ciertas ideas teóri­
cas y empíricas relacionadas a estudios 
anteriores sobre descentralización, par­
ticipación y buen gobierno municipal. 
Corresponde a los actores políticos ha­
cer de la descentralización y la partici­
pación política, procesos val iosos, es 
decir aprovechar de ellos para recons­
truir su sociedad. 

Sin duda el gobierno otavaleño de 
Mario Conejo debe clasificarse como 
reformista e innovativo. En pocos años 
ha logrado cambiar tradiciones econó­
micas, políticas, institucionales e inclu­
so culturales. Una vez establecido el 
nuevo orden económico y social de 
Otavalo en los años 90, Conejo y su 
movimiento político local aprovechó 
del clima político de descontento y pro­
testas populares, y la onda de populari­
dad e influencia política que la CONAIE 
y el recién-fundado Pachakutik goza­
ban, pero al mismo tiempo ofreciendo a 
los ciudadanos un proyecto político 
más inclusivo, con indígenas, mestizos 
y blancos juntos. Sin duda los éxitos y 
avances obtenidos por Pachakutik a ni­
vel nacional, y probablemente aún más 
en el gobierno municipal del cantón ve­
cino de Cotacachi, habrían inspirado el 
movimiento otavaleño de Pachakutik y 
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Conejo en sus luchas y estrategias, in­
crementando las perspectivas de posi­
bles éxitos en la contienda electoral. 

No obstante, el aspecto de una in­
terculturalidad (que funciona) es la par­
ticularidad del movimiento político y 
del gobierno de Conejo en Otavalo, es­
pecialmente si comparamos con otros 
movimientos indígenas p.ej. en Bolivia, 
los cuales se caracterizan más por su in­
grediente de "nosotros-contra-ellos", in­
cluso en otras partes de Ecuador. Una 
receta tan fácil basada en la unidad y la 
comunicación directa y la inclusión ciu­
dadana para desarrollar la política mu­
nicipal y resolver los problemas parece 
haber fortalecido el gobierno de Cone­
jo, y ha funcionado para involucrar a 
cada vez más ciudadanos en la partici­
pación en proyectos del desarrollo y la 
construcción de una nueva sociedad en 
Otavalo. Puede ser que las explicacio­
nes del relativo éxito del movimiento 
político en esta localidad se fundamen­
ten (o por lo menos han facilitado el 
proceso), en las ventajas obtenidas por 
la reestructuración económica y el cre­
ciente poder económico por parte de 
los ciudadanos indígenas. Con respecto 
a las ideas de Verba, lehman Schloz­
man y Brady, sobre las perspectivas de 
que el éxito, en forma de participación 
política, dependería de factores de tiem­
po, dinero y talento (formación/capaci­
tación), disponible en el contexto de un 
movimiento en tanto colectivo, parece 
discernible que las transformaciones re­
cientes en Otavalo indican un cumpli­
miento de estos tres factores circunstan­
ciales. 

Reconsiderando la argumentación 
de Tendler sobre los factores decisivos 
para consegulr un "buen gobierno" efi­
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ciente, transparente y confiable, y sin 
corrupción, percibí que en Otavalo ha­
bía confianza en el gobierno municipal, 
tanto entre los empleados (que se sien­
ten útiles y responsables), como por par­
te de los ciudadanos. El mencionado 
proceso dinámico entre el gobierno y 
los ciudadanos sin duda ha comenzado 
a desarrollar un intercambio mutuo que 
se manifiesta en el modelo de participa­
ción polftica popular. Para utilizar las 
palabras de Mario Conejo; no basta con 
decir que uno es honrado, porque la 
gente sencillamente no lo va a creer. L.a 
credibilidad y la confianza se profundi­
zan en la sociedad por dedicación con­
creta y transparente. 
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PUBLICACION CAAP
 

RELEER LOS POPULISMOS 

Kurt Wi yland 
Carlos de la Torre 
G rardo Aboy carIes 
Hernan Ibarra 

Esta edición de la serie Diálogos Intenta desentrañar esos "Vaclos 
Polftlcos", en los que emergen los popullsmos y la apropiación que el 
IIder populista hace de estos escenarios, asl como contribuir al 
exclareclmlento de un concepto que según A. Moreano, "A transitado 
con exito desde las ciencias sociales hacia el sentido común". 
A decir de muchos, el popullsmo es un fantasma que recorre América 
Ladna, con nuevas formas y en otros contextos a los estudios clásicos 
sobre este fenomeno, lo que permitiría distinguir a un viejo popullsmo 
de un actual Neo-Popullsmo. En todo caso estamos frente a un 
concepto ambiguo que parece haber conspirado para podernos explicar 
mejor momentos cruciales de la historia polftlca. 
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